Reflexión 79:
Generosidad con Dios:

Jesucristo:

Hijo, Pon tu esfuerzo mayor en seguir mis palabras en tu vida diaria. No dependas de la simpatía o de la admiración de los hombres para vivir bien. Sabes lo que esta bien. Hazlo sin que te importe el gusto o desagrado que te produzca. Que te dirijan tu fe y tu caridad.
Si por cada obra buena que realizas te diera mi consolación, difícilmente podrías dar prueba de generosidad. Sería fácil y muy atrayente para todo el mundo, incluso para los egoístas. Quiero que seas un hombre de verdad, que vive la verdad y sigue lo recto. Mira lo que yo merezco y trata de darme la lealtad pura que yo merezco. Olvídate de ti, y sigue mi voluntad y alcanzarás la verdadera grandeza, la grandeza de una vida santa y buena. 

Cualquiera puede sentirse devoto cuando yo le doy consolación. En estas condiciones es muy agradable servirme, cuando se goza y disfruta de mis regalos y de mi consolación interior. Tu verdadera virtud y autentica generosidad conmigo aparecen cuando yo quito estos santos sentimientos e inspiraciones. ¿Piensas aun en agradarme cuando no sientes el por que de ello? ¿Tienes la fe y el amor necesarios para permanecer aferrado a Mí cuando tus deseos te orientan en cualquier otro sentido?

Piensa:

El verdadero amor a Dios no es un mero sentimiento. Es una firme convicción de que yo le debo todo a El. Es una firme persuasión de que yo le debo a el todos los servicios que yo le pueda prestar. Con este firme convencimiento Dios me ofrece la fuerza para hacer lo que esta bien y es recto, incluso, cuando mis sentimientos y deseos preferirían que actuara de otra manera. La generosidad con Dios implica amar su voluntad por encimota de toda otra de  cualquiera inclinación o deseo propio.
Oración:
Mi dios y mi todo, te ofrezco mi mejor y más profundo amor. Eres en vedad mi Todo. Sin Ti nada tendría y sería nada. De Ti proviene todo lo bueno que hay en mi vida. Tu generosidad hacia mi carece de limites. Yo no puedo renunciar a ser generoso contigo. Quiero abrazarme a tu voluntad en todas las cosas, despreciando todos los gustos egoístas y los desagrados de mi yo. Que tu voluntad se cumpla siempre en mi vida. Amén.
